


DOMINA LA MENTE - Episodio 10

¿Qué es Buddhi Yoga y Cómo Alcanzarlo?


Se dice: papa bheeti, daiva preeti: debido a que los seres humanos no temen el pecado y no tienen amor por Dios. Hay un declive moral en la sociedad, y esa es la razón de la falta de paz en el mundo. 

Todo lo que se requiere hacer es muy simple. Papa bheeti, daiva preeti, sangha neethi. Papa bheeti es el temor al pecado. Si hago algún mal, no solo me haré daño a mí, sino heriré a todos alrededor mío también. Si alguien no se aísla a sí mismo después de haber tenido una infección de corona virus, él no sólo se está haciendo daño a sí mismo; él le está haciendo daño a todos los que lo rodean también, porque puede contagiarlos.

Papa bheeti. No debo hacer eso porque no sólo me hará daño a mí, sino a todos a mi alrededor. ¿Por qué debo hacer eso? No porque la policía vendrá persiguiéndome. No porque me meterán a la cárcel. No porque habrá un fuego que me lanzarán, sino sólo por un sentido de amor y responsabilidad a la humanidad. Soy parte de esta sociedad y debo ser responsable. Y, ¿por qué? Porque amo a la humanidad. No quiero que nos destruyamos el uno al otro. Quiero que todos vivamos en armonía y paz, que todos estemos saludables. 

Sarve Bhavanthu Sukhinah. ¿Por qué? Porque creo que Dios está en todos. Y yo soy responsable y al final rindo cuentas a Dios, sobre todo lo que he hecho, dicho y pensado en toda mi vida. Daiva preeti es el único recurso. La fuerza no funcionará. Cuando estos dos están juntos, habrá moralidad en la sociedad. Las personas seguirán a su propio dharma. Dharma. Moralidad. Ni siquiera estoy diciendo neethi. Estoy diciendo dharma, porque neethi es una reflexión exterior del dharma interior. 

Si hay amor en sus corazones, sus políticas estarán llenas de amor. Neethi es sólo un conjunto de políticas o leyes. Dharma es la esencia interior, lo que soy. Si me comporto de acuerdo a mi dharma, todo mi neethi estará bien. Por lo tanto: dharma. Esto significa que incluso si tengo que seguir al dharma y morir, es mejor que muera siguiendo al dharma a no seguirlo. Ese es el poder del dharma de uno mismo. Uno debe hacer lo que se debe hacer. ¿Qué es lo que se debe hacer? Daiva preeti, papa bheeti. Amar a Dios y temer al pecado. Si es que el mundo entero se encargara de sólo tener estos tres decretos presentes, habría paz en el mundo. No habría científicos creando armas, ni guerras, no habría políticos acumulando riqueza a costa de personas inocentes, no habría industriales, ¿saben?, abusando de la naturaleza y los recursos para poder ganar un poco de dinero. No habría ningún daño para nadie en el mundo porque todos entenderían que daiva preeti es lo supremo. Por lo tanto, papa bheeti debe estar allí. Naturalmente eso conducirá a la moralidad. Esto es tan simple. Es todo lo que se necesita en este mundo hoy en día. 

Es tan simple: son tres frases en conjunto, ni siquiera frases completas. Son tres decretos. Seis palabras en total. Daiva preeti, papa bheeti, sangha neethi. Eso es todo lo que se necesita para vishvashanthi. Sin embargo, desafortunadamente, los humanos se han desviado tanto de esta idea original. Cuando nuestros abuelos y abuelas nos decían, «no hagas esto porque Dios se molestará», generalmente ellos amenazaban diciendo que Dios los iba a castigar. Sea lo que fuere, ellos temían cometer pecados, porque sabían de la existencia de una vida mejor, sabían que la vida no terminaba al marcharse físicamente. Nuestros karmas nos perseguirán hasta el fin del mundo. No nos dejarán. Sea lo que pase, el karma siempre vendrá tras nosotros. Por eso, Yo decía el otro día: «Al final, ¿podemos sobrellevar, o conquistar nuestros karmas? No lo podemos hacer. El karma nos perseguirá hasta que nos exija todo lo que debe obtener de nosotros. Nos torturará, nos llenará de problemas, nos pondrá tristes, afligidos, nos mostrará el infierno de cualquier manera en que lo expresemos. No nos dejará. Entonces este karma no es nada más que papa o punya. Karmas malos o karmas buenos. Si siguen haciendo punyam, no tendrán ninguna razón de estar tristes en sus vidas otra vez».

La persona que sabe qué es incorrecto, nunca debe temerle a nadie, nunca debe tener miedo de nada. Nunca. Puesto que nunca hemos hecho algo malo, ¿por qué deberíamos tener miedo? Supongan que nunca hemos cometido un error, podemos levantar la cabeza y marcharnos. ¿Quién puede apuntar un dedo hacia Mí? Nunca he cometido un error. Un error significa temor. 

Por lo tanto, el hecho de no haber cometido un error no es posible sólo con la fuerza individual. Para no equivocarse se requiere de un tremendo apoyo divino. Si piensan que ustedes solos pueden afrontar todo, no es posible. Los Pandavas no pudieron haber ganado la guerra sin Krishna. De la misma manera, para conquistar los sentidos, la mente, y todas las demás facultades que nos empujan a cometer errores, el apoyo divino es imprescindible. Cuando ese apoyo está detrás de nosotros, es posible que no cometamos errores. 

¿Por qué la divinidad habría de apoyar a alguien? ¿Qué le incumbe a la divinidad el hecho de ir a apoyar? Deben pedir el apoyo divino en primer lugar, ¿no es así? Si ni siquiera lo piden, es como cuando Duryodhana dijo: «No necesito a Krishna; necesito a todo Su sena (ejército)», y se siente feliz. «Ha sido un buen acuerdo», piensa. 

Ambos (Duryodhana y Arjuna) se habían acercado a Krishna al mismo tiempo. Krishna hizo Su propio drama teatral, actuando como si hubiese estado durmiendo, y los dos lo esperaron, uno a Sus pies y el otro a Su cabeza. Duryodhana pensó que Krishna vio primero a Arjuna, a Sus pies.

—Oh, Arjuna, ¿cuándo llegaste? —dijo Krishna.

Duryodhana entró en pánico, porque si Arjuna pedía todo el ejército y toda la caballería, él se quedaría sin nada. Miren la necedad de Duryodhana. Krishna le dio una oportunidad a Duryodhana para preguntar. Duryodhana dijo:

—Quiero todo Tu ejército. 
Krishna respondió: 
—Arjuna, tú llegaste antes, así que pide primero. 

Duryodhana se empezó a deprimir, a sentirse triste. Pensaba que si Arjuna pedía todo el ejército, ¿cómo iba a ganar esta guerra? Sin embargo, Arjuna dijo: 

—Sólo Te quiero a nuestro lado. Eso es todo. No quiero nada más. 

Krishna separó los dos aspectos que enfrentaban la guerra: 

—Un lado es todo mi ejército, y el otro lado soy Yo. 

Arjuna pidió apoyo divino. No pidió apoyo mundano. No pidió las Escrituras o el conocimiento o inteligencia de los pundits. No pidió nada así. Él sólo pidió: 

—Quiero Tu apoyo divino para esta guerra. Todo lo demás se lo puedes dar a Duryodhana. 

«Duryodhana», miren la comedia. Alguien que no puede ser vencido es Duryodhana, y él mismo es la causa de su propia derrota, puesto que pidió lo equivocado. Entonces el apoyo Divino es imprescindible para obtener desapego, para desarrollar ecuanimidad y fuerza, para descartar de nuestra mente lo que no deseamos. 

¿Quién brindará este apoyo divino? ¿A quién se le otorgará? El Bhagawad Gita dice: «¿A quién le debo dar Buddhi Yoga?». Buddhi Yoga significa usar buddhi para obtener yoga. ¿A quién le debo dar este buddhi? No Me olviden ni siquiera por un momento. A quienes me veneran con amor, sólo a ellos les daré este Buddhi Yoga; no por el bien de ellos, pero por Mí, por Mi bien. A los demás, no se los daré. Está dicho de manera muy clara. 

Como dije ayer, cuando estábamos conversando, el buddhi es imprescindible, pero el sattva buddhi, no el rajas buddhi, no la mente inferior. Ambas son idénticas, se ven parecidas. Eso, de nuevo, lo explica Krishna en el Bhagawad Gita. El buddhi puede diferenciar entre todo esto, entre lo que nos amarra y lo que nos libera. Aquel que sabe esto, lo que se debe hacer y lo que no se debe hacer; aquel que sabe la diferencia entre lo que llevará al miedo, es decir, los errores y lo que le llevará a la falta total de temor, que es la verdad o la falta de errores, qué llevará a bhandam, y qué llevará a moksham, quien sabe todo esto posee un buddhi puro, un buddhi sátvico. Hay otros buddhis también. 

Les dije ayer, la parte de «convencer» va a suceder: «¿Por qué no debería comer carne? En el pasado, muchos han comido carne. Eso es Brahman. Esto también es Brahman. ¿Por qué no lo debería hacer, si vaishvanara (el fuego de la digestión) es el mismo en todos? Yo debería ser capaz de digerir». 

Las personas me dan todo tipo de excusas. ¿Por qué se les debería permitir hacer ciertas cosas? ¿Qué tipo de buddhi es ese? La mente te puede decir algo incorrecto. Ese es un buddhi equivocado. Esos tipos de buddhi caen en la categoría de rajas y tamas. Lo que hace rajas es confundirte. No te dice las cosas como deben ser; te dice lo falso. Esa es la mente inferior. Y tamas te dice que practiques adharma; ni siquiera te dice qué tipo de incorrección. Te dice: «sólo haz lo incorrecto, no pienses en hacer lo correcto». Lo que te dice es que hagas lo opuesto del dharma, de lo correcto. Ese es el Tamo Buddhi. En el caso de Rajo Buddhi, siquiera éste es incapaz de diferenciar entre dharma y adharma. Sin embargo, Tamo Buddhi simplemente dice: «adharma es lo que hay que hacer. Ni siquiera te preocupes de discernir y pensar más. Sólo anda y mata; sólo anda y haz lo que te plazca». 

Entonces, este tipo de buddhis están en nosotros. Nosotros queremos un buen buddhi. ¿Cómo obtendremos un buen buddhi? Continuamente deben recordar a Dios. «Dios, dame el buen buddhi, sat buddhi. Dame la clase de discernimiento correcta, el tipo correcto de pensamiento, para que yo pueda tomar las decisiones adecuadas, sin cometer un error». Esto es muy importante. Eso es bhakti. Aquí viene bhakti, porque es muy importante. Sin bhakti no es posible deshacerse de bhukti. Nuestra fuerza individual no es suficiente para ocuparse de nuestra mente. Hay que dirigir todo hacia el poder divino, que está a su disposición. Tienen que llamar a Krishna: «Por favor, ven y haz algo sobre esto, porque si no, mi mente me va a destruir. Ella me convence de una manera u otra. Me dice que todo lo que estoy haciendo está bien, está perfecto. Tengo un Rajo Buddhi. A veces incluso me convence de que lo incorrecto está perfectamente bien. No debo tener este tipo de buddhi, Bhagawan. Asegúrate de que mi buddhi pueda discernir y escoger. Y que pueda escoger como se supone, dharma, adharma. Debo de ser capaz de escoger correctamente». Deben ofrecer esa oración a Dios. De lo contrario, si piensan que pueden lograr esto por ustedes mismos y ganar la guerra, entonces son como el necio de Duryodhana. 

Su nombre puede ser Duryodhana, pero dhana (botín, presa) serán, porque pueden ser aniquilados fácilmente por los sentidos y la mente. Eso es lo que dijo Yama (dios de la muerte) en Katha Upanishad. Preyo, Shreyo, los dos vendrán frente a ustedes. Uno es muy placentero, complaciente y deleitable para los sentidos, con un goce rápido e instantáneo, pero eventualmente, les dará un eterno desconsuelo. Y el otro, en ese momento puede parecer doloroso, difícil, pero, a largo plazo, es el que los mantendrá extremadamente felices. Esto se ha dicho desde los tiempos de Katha Upanishads, desde los tiempos de Bhagawad Gita, hasta los tiempos de Swami quien simplemente lo pone como, bhakti, papa bheeti, daiva preeti. Se ha dicho ya muchas veces. En el Katha Upanishad se dijo en un capítulo entero; en el Bhagawad Gita se dijo en un verso corto, y lo que dice Swami, lo dice en apenas seis palabras. Y aún así no entra en la cabeza de las personas. ¿Por qué? Porque no se toman en serio el progreso espiritual. Ustedes no lo están tomando en serio. Si lo tomasen en serio, ¿por qué no hacen el esfuerzo? Si se tomaran en serio el aprobar los exámenes, ¿no pondrían todos sus esfuerzos? Si no lo tomaran en serio, entonces van a flojear y pensar: «Que venga lo que venga, estará bien». Y después dirán: «No importan las calificaciones que vengan. Yo ya estoy en estado de samadhi». 

Alguien me escribió: «Swami, te estabas lamentando ayer porque no hay jivanmuktas en Tu grupo de personas. Yo me he convertido en un jivanmukta. Por favor, reconócelo». (Risas) Yo estaba pensando: Yo no me reconozco a Mí mismo como jivanmukta, y aquí hay alguien que dice: «Swami, yo te he dado todo el control a Ti, y soy un jivanmukta ahora». Quien dice «lo sé», no lo sabe. Quien dice «yo no sé nada de eso» en realidad es quien sí sabe. 

Entonces, ¿ese es el buddhi? Un día algunos decidieron que ya son jivanmuktas, y ¿eso es buddhi? ¡Es la mente! ¿Cómo la mente puede convencerlos tan fácilmente y decirles, «¿saben qué?, he renunciado a todo y estoy cumpliendo con una disciplina espiritual y me he convertido en un jivanmukta»? Siempre y cuando no resulte nada malo, vayan y moléstenlo un poco y todo el jivanmukta se le irá. Enójenlo un poco. Vayan y digan algo que vaya en contra de lo que él o ella piensa, o hagan algo que vaya en contra de lo que cree, siempre y cuando no lo toquen. Entonces, observarán que este jivanmukti no es tan realizado como piensa. 

Yo hago que suene simple, para alentarlos, y les digo: «Es como una grosella en la palma de la mano, y es fácil de lograr. Nunca digan que no pueden». Yo los alentaré de este modo; no como el profesor que, en el momento en que las clases empiezan, pone una cara larga y dice: «esta es una asignatura muy, muy difícil. No sé cuántos de ustedes la aprobarían». ¿Qué tipo de maestro es ése? Sin embargo, si él dijera: «Es muy fácil. Deben esforzarse. Yo les voy a explicar. Hagan el esfuerzo y aprobarán», entonces todos ustedes obtendrían buenas calificaciones, desarrollarían la voluntad y la motivación. Por eso, Dios viene y los motiva, una vez y otra vez. 

Así pues, Krishna dice que lo que tienes que hacer es Buddhi Yoga. Ustedes sigan a este buddhi yogam. ¿Cómo lo seguimos? ¿Qué obtendrán de este buddhi yogam? Krishna dice que  la mente debe estar absorta en Él. Serán capaces de tener su mente absorta en Mí. Se preguntarán qué viene primero, el huevo o la gallina: «Recién dijiste: a la persona que siempre piensa en Mí se le concederá Buddhi Yoga. Pero ahora dices, sólo quien tiene Buddhi Yoga puede pensar en Mí de modo permanente. ¿Qué viene primero? ¿Qué viene segundo?» Me pueden hacer este tipo de preguntas. Es como preguntarse qué viene primero, el huevo o la gallina. ¿Cuál vino primero? La verdad es que no importa. Si desarrollan un pensamiento continuo, su buddhi se agudizará, y si su buddhi se acentúa debido a un pensamiento continuo, seguirán pensando de manera continua. Ambos se cumplen por sí mismos. Ambos se ayudan el uno al otro. 

¿Qué pueden hacer? Hay un shloka, que viene antes del que habla sobre buddhi yoga, que dice: «Debes ser un buen devoto». Hablen de Mí todo el tiempo; no hablen sobre cosas innecesarias. Hablen sobre Dios, sobre lo bueno. Sigan haciendo satsangs. Hablen de Mí, piensen en Mí, conversen sobre Mí, para que sus mentes estén dedicadas forzosamente a Mí. La mente, por sí misma, no querrá ir, pero debido a que va a un satsang, no tiene otra opción, excepto la de pensar en Dios; debido a que fueron al satsang. De modo natural están escuchando algo bueno, o pensando en algo bueno. Si no fueron al satsang –digamos que estaban sentados en su habitación–, ¿estarían pensando en Dios con la misma intensidad y atención en ese momento? Quizás algunos de ustedes estarían acostados durmiendo y otros estarían comiendo. Algunos habrían tenido un paseo agradable y otros estarían flojeando, haciendo nada; mientras que otros podrían estar haciendo algo malo también. Sin embargo, debido a que se forzaron a ir a un satsang ahora, o porque vinieron de modo voluntario o llegaron con alegría y entusiasmo, sea como sea, vinieron a un satsang; por lo que el trabajo ya está hecho. El trabajo está listo.

Un día un discípulo de Buda se sentó a meditar y se despertó –eso es lo que Nithya Shanti contó. Él dijo:

—He tenido una gran idea, un gran entendimiento. 
—¿Qué fue eso? —preguntó Buda. 
—He entendiendo que el satsang es hacer la mitad del trabajo. La mitad está lista si asistes a un satsang. 

Y Buda respondió: 

—No. El satsang es el trabajo completamente terminado. 

Si asisten a un satsang el trabajo está completo, no sólo la mitad. Entonces anímense a ir a un satsang. Pensar en Mí, hablar de Mí, esto es el primer paso. Motívense a ir a un satsang. Esto es lo que les estaba explicando a los muchachos en la mañana. 

Sus mentes se agitan. Un deseo está tratando de conquistarlos y es muy fuerte. Sólo cambien de lugar. Vayan corriendo a un satsang. En ese momento, acérquense a la compañía de personas que les puedan dar pensamientos y sentimientos nobles. Sólo salgan corriendo. Salgan corriendo y digan: «No quiero esta mente». Si no salen corriendo en ese preciso momento, la mente los vencerá, debido a que ella sabe el truco. La primera respuesta de la mente y cuán rápida es esta respuesta, es importante.

Se dice que cuando viene un ataque al corazón la primera hora es la más crucial. Si no se trata al paciente, si no se le lleva de inmediato a una institución de primeros auxilios, el daño ya está hecho. Después de esa hora, pueden hacer cualquier cantidad de esfuerzos para revivir al paciente, pero la batalla ya está casi perdida. Entonces, en un ataque masivo al corazón, la primera hora es esencial. Sea lo que hagamos en la primera hora es decisivo. 

Es como cuando nace un bebé. Su primer año es muy importante. Si no cuidaran al bebé en el primer año, podría desarrollar un montón de enfermedades, como desnutrición, problemas en el desarrollo. Muchas complicaciones podrían ocurrir. 

Cuando  aparece el primer pensamiento, es muy importante la primera respuesta, el primer instante para responder correctamente usando el satva buddhi. Si pierden esa respuesta en ese momento, el daño ya está hecho. Se acabó. Después de eso, ya no se puede reparar; ya está hecho. 

Entonces motívense ustedes mismos a hacer satstangs. De ese modo desarrollarán bhakti y pensarán en Dios de manera continua. Y Dios les dará Buddhi Yoga que, a la vez, les dará un buddhi apropiado para discernir y desapegarse. Entiendan que eso se requiere. Así van a poder saber cuál es preyo marga (camino que busca placeres), y shreyo marga (camino de la rectitud suprema) y rápidamente tomar una decisión: «Yo no me iré por el preyo marga, sino por el shreyo marga». De inmediato van a poder tomar una decisión, porque tendrán a Dios apoyándolos, y además porque ya lo habrán practicado muchas veces. 

De esa manera van a poder ser capaces de conquistar la mente y sus sentidos. Una vez que la mente aprenda que es incapaz de luchar contra ustedes, ella se entregará. ¿Cuándo es que el enemigo se da por vencido? Cuando sabe que son más poderosos que el enemigo. Cuando tienen mucho más poder a su disposición que su oponente; tienen a Dios consigo, a Su gracia consigo, Su apoyo consigo. Ese es el poder más grande. ¿Cómo puede la mente lidiar con eso? No puede. 

Para obtener la ayuda de Dios en esos momentos de crisis tienen que tener bhakti y estar continuamente pensando en Dios. Y si no son capaces de pensar en Dios por si mismos, porque su mente divaga, únanse a un satsang. Encuentren alguna manera de ser parte de un sátsang. Donde sea, como sea posible. Si no encuentran nada más y hay cuatro personas en tu casa, todos ustedes siéntense, y cada uno hable de algo bueno, antes de ir adormir y después de levantarse. 

En todos esos momentos cruciales, cuando crean que su mente se podría desviar, vuelvan esos momentos, momentos de satsang. Ahora, están habiendo satsangs en Zoom y en todo tipo de video conferencias. 

Algunos quieren que Yo me una a su satsang, en los Estados Unidos. (Risas) Les respondí que lo que Yo he hablado es más que suficiente. Ustedes siéntense y hagan mananam (ponderar). Yo no tengo que hablar nada nuevo. 

Entonces esa es la idea de que el Buddhi Yoga no se profundizará si no hay satata bhakti (devoción constante), y eso vendrá con un satata satsang (satsang continuo). Si piensan y observan el pasado en su vida, todos los errores que cometieron fueron cuando se olvidaron de Dios, ya sea deliberadamente o no. Se olvidaron de Dios, entonces suceden errores. Si no olvidaran a Dios, de ninguna manera podrían cometer un error. ¿Cómo puede haber oscuridad y luz al mismo tiempo? No es posible. Significa, como les decía en la mañana, que tienen que regresan y rastrear la raíz del problema. 

Chanakya estaba caminando por la calle y lo punzó una espina de un arbusto. Él se irritó mucho. Por supuesto que primero se quitó la espina, pero después fue a una tienda. Compró azúcar y la mezcló en agua. Luego vertió la mezcla en el arbusto espinudo. Chanakya era un niño pequeño. Chandragupta estaba ahí con él, y se sorprendió. Le preguntó:

—¿Por qué estas haciendo esto?

Chanakya era un niti (líder), yukti (razonador). 

—Mira —dijo—, si es que sólo llego y arranco este arbusto, cosa que podría hacer, éste volverá a crecer de nuevo. Estoy seguro de que en el pasado alguien ya debe haber hecho eso. Sin embargo, las raíces no fueron eliminadas. De alguna manera las raíces permanecieron. Los vasanas quedan. Por eso, el arbusto creció de nuevo. Le puse agua con azúcar y esperaré. Las hormigas llegarán y se comerán todo desde las raíces. No dejarán nada porque todo en la planta se ha endulzado. Ellas lo terminarán desde las raíces. De una vez por todas, ya está listo. 

Entonces, ese es el tipo de buddhi. No un buddhi superficial. Deben profundizar en la indagación, y preguntarse: «¿Desde dónde viene este pensamiento que surge en mí? ¿De dónde vino este pensamiento? Ahh. Yo miré algo parecido. Leí algo parecido. Me encontré con alguien de ese estilo. O alguien me habló algo así». Vayan hacia atrás, atrás, y excaven hasta las raíces. Entonces sabrán que cada vez que se encuentren con aquella persona, esto es lo que hablarán; sabrán que desde ahí es que están tomando estos pensamientos de manera subconsciente. «Cuando voy a ese lugar, termino viendo algo inconveniente y eso entra a mi subconsciente y se almacena allí, aún cuando no reaccione en ese momento. Algunas veces crece y me causa problemas». De ese modo, investiguen en su propio recinto, en su propio medio ambiente: ¿Qué es lo que te empuja hacia eso? Y lo encontrarás, de forma muy clara, con poca investigación. 

Entonces, cuando estén eliminando los pensamientos y desechándolos, no hagan un descarte artificial, es todo lo que estoy diciendo. Superficial, en un nivel de lo visible. Traten de ir hacia atrás, y cavar más y más profundo. Y analizar si «tengo mal genio». ¿Por qué viene este mal humor? ¿En qué situaciones se ha presentado en el pasado? ¿Cuándo es que se presenta más seguido? ¿Y cuándo es eso? ¿Acaso hay algún incidente que haya controlado mi genio? ¿Cuáles fueron las situaciones o circunstancias en las cuales pude controlar mi temperamento? ¿Soy una persona con mal genio? ¿Cuáles son esas situaciones en las cuales pierdo mi calma? Si mi madre me dice algo, entonces pierdo los estribos. ¿Por qué? Porque, después de todo, ella es sólo mi madre. Sin embargo, si un profesor me dice algo, me mantengo en silencio. No reacciono. Así se darán cuenta. Entonces, en tu hogar eres alguien distinto que fuera. ¿Por qué? Porque tienes dos diferentes circunstancias en las cuales te portas de manera distinta. 

Por lo tanto, descubran por qué se comportan de esa manera en casa y por qué actúan así afuera. Porque en el hogar pueden ser ustedes mismos, pueden ser el demonio que quieren ser. Afuera pueden ser el ángel, como lo perciben los otros. No obstante, ¿qué significa esto? Si fueran realmente un ángeles, entonces ¿cómo pueden comportarse como un demonio en casa? Significa que no son ángeles. Existe ese problema. Puede ser que no salga a flote en alguna circunstancia en particular, pero está allí como una semilla. La raíz está allí, la cual se presenta en otras circunstancias. A quien no le sale a flote esto en ninguna circunstancia, ya se ha vuelto un nirlipta (desapegado). Se ha vuelto libre. Se ha desecho de ello desde todos los puntos de vista. Para él ya no volverá a aparecer, porque aquello ya se ha quemado en el jñana (conocimiento) de esta investigación. Vichara (discernimiento). Él se ha preocupado de llegar a las mismas raíces para desarraigar esto de una vez por todas. 

Por lo tanto, tienen que excavar. Deben profundizar en la investigación, puesto que no es sólo hoy que pueden decirme: «Swami, hoy trabajé duro. Pensé en diez o veinte cosas que me están inquietando, y simplemente he hecho un esfuerzo mental de no asociarme con eso. Eso no soy yo. He hecho ejercicios sobre esto, Swami. He pensado en todas estas cosas y las he descartado». Sin embargo, ¿Acaso realmente han analizado desde las raíces? Esa la pregunta. ¿Cuándo es que este dvesha (enojo) viene a mí, bajo qué situaciones?¿En la presencia de quién? Entonces caven allí e identifiquen la raíz. «Ahh, ahora entendemos. Mi dvesha viene cuando me encuentro con esta persona o cuando estoy en esta situación. De lo contrario, no tengo dvesha. Mi raga (deseos, apego) sólo viene bajo estas situaciones en particular. De lo contrario, raga no se presenta. Moha (confusión, ignorancia) viene debido a esta y aquella razón, debido a esta y aquella persona, debido a que vi este objeto con alguien más, y desarrollé apego por él: yo también lo quería».

Entonces, vayan hacia atrás y empiecen a analizar, desde la  mente actual, dónde están las raíces. ¿Dónde comenzó? Todo finalmente llegará al ego; eso es un hecho. Ahankara (ego) es la raíz fundamental de todo lo demás. O, más bien, ésta es la tierra en la cual todo crece, en la que toda la negatividad crece. Entonces si te deshaces de ahankara, todo lo demás desaparecerá, uno a uno. Ahankara sólo se puede perder en sakshatkara (autorrealización). No hay ninguna otra manera de perder ahankara. No obstante, ahora los estoy llevando paso a paso. Tienen que hacer este vichara (investigación, deliberación): «¿Cuál es el origen de este pensamiento? ¿Nací con estos pensamientos? ¿Acaso los desarrollé en algún momento? ¿Bajo cuáles situaciones?». 

Les daré un ejemplo simple. Imagínense que algún tipo de raga (deseo) se les presenta. ¿Cuándo es que viene? Están sentados allí. Díganme, ¿quién tiene un raga ahora? ¿Quién tiene dvesha kroda (ira)? Todos ustedes están en paz. Están pensando, evaluándose a sí mismos y analizando, escuchando. Todas sus mentes y sentidos están ocupadas en estos momentos. Sus caballos y las riendas están con un bien controlados. ¿Cuándo es que esto se echa a perder? Piensen por ustedes mismos. Cuándo es que se olvidan de Dios y piensan en algo distinto. Si se olvidan de Dios y no se acuerdan de nada más, entonces todavía está bien. Sin embargo, ¿qué está pasando? Se olvidan de Dios y se acuerdan de algo más. Ahí es cuando comienzan los problemas. Por lo tanto, vayan hacia atrás y rastreen sus propios orígenes, de dónde ha venido: «¿Saben?, el mes pasado mi amigo se casó y yo todavía estoy soltero». Si viven en Bengaluru sabrán acerca de estas presiones sociales. Entonces, ¿de dónde viene este pensamiento? Viene porque te comparaste con alguien. «La vez pasada, él se compró un automóvil y yo no tenía ni idea. Yo no tengo nada ahora». O bien: «él tiene esto» o «él tiene aquello». Ese pensamiento en su cabeza tiene que tener un origen, algo le debe haber dado combustible. ¿Quién o qué? Eviten a esa persona; eviten esa compañía. 

Tienen que tener cuidado al leer, puesto que no sólo comen por la boca, sino también por sus oídos, ojos, nariz, piel, a través de todo graha. Están aceptándolo, aceptando los pensamientos de fuera. Por eso necesitamos nigraha para controlarlos. Graha significa aceptar; nigraha significa no aceptar. ¿Cómo hacer eso? Satsanga. Como dije, lo mejor es satsanga. Incluso si están en casa, donde sea. Si estan caminando, hagan namasmarana. Hagan esto y no llegarán más problemas. Y si algo ya está ahí, vayan a la causa fundamental de ello. No lo corten superficialmente. De lo contrario, después de una semana, regresará de nuevo. 

Por eso, una vez, alguien le preguntó a Ramana:
 
—¿Acaso bhakti nos ayudará a controlar la mente? 

—Sí, te ayudará a controlar la mente, pero no te ayudará a aniquilarla. Ella regresará de nuevo. La aniquilación de ella requiere vichara (discernimiento). 

Primero, vichara es de donde todo proviene. En el fondo, es una conclusión preconcebida, que todo viene del ego. El ego no se puede disolver a menos que realicen a la divinidad. Este ego siempre te causará problemas. Este es el resultado final. El teorema ya está escrito. El último pedazo de la mente es el ego que se disuelve en la divinidad. Ahora sólo estamos yendo a través de estos pasos para entenderlo. Sí, es verdad. Eso es todo lo que estamos haciendo. ¿Cómo sabemos que la mente nos causa molestias? La mente es un conjunto de pensamientos. ¿Cuáles son estos pensamientos? Algunos de ellos son deseos, otros son impulsos y otros son instintos o intuiciones. Algunos son buenos, otros son malos, feos. Ahora, «¿Cómo controlo esto?¿Cómo me deshago de esta mente? ¿Cómo la purifico?» De modo continuo, haz satsanga, también vichara y viveka, para eliminar todo esto. Y después usen vairagya para deshacerse de eso. «No, esto no soy yo». ¿Cómo te deshaces de todo eso?: «Eso no soy yo». 

Supongan que la ropa de alguien más está en su armario. ¿Qué harán? ¿Por qué las mantendrían en su armario? Esa es Mi pregunta. Le dan a Dobby toda su ropa, y él siempre les trae vestimentas de otras personas. ¿Qué hacen? «No importa. Úsenlas. Les deberían quedar bien». A las mujeres, los saris le quedan bien a todas, pero para los muchachos no es la misma talla, el largo, el ancho. Entonces, ¿qué harán? «No, no. Devuélveme mi ropa. Esta es la ropa de alguien más. No me queda bien. La ropa no es mía». ¿Acaso no la devolverían de inmediato? De la misma manera, devuelvan estos pensamientos rápidamente. En el momento en que lleguen, piensen: «Estos no son pensamientos divinos. No deben volverse míos. Yo no estoy asociado con esto. Estos no me pertenecen». Y, ¿qué, si es que llegaron y se han quedado mucho tiempo? «Déjame deshacerme de ellos, porque ellos no van de acuerdo a mi naturaleza divina». Sigan recordándose a si mismos: «Soy divino, soy divino, soy divino. Esto no va de acuerdo a mi naturaleza divina. Por lo tanto, debo eliminar estos pensamientos». 

¿Han practicado algo de esto? Traten de pensar. ¿Han enfrentado algún problema? ¿Quién afronta problemas al practicar esto? Los que están practicando, obviamente, se enfrentan con problemas y estoy contento de que los enfrenten porque esa es la manera de superarlos. Estoy feliz de que ustedes no vinieran y me dijeran: «Swami, soy un Jivatmukti (Ser realizado). Yo no tengo problemas».

Han enfrentado problemas. ¡Bien! Se supone que deben enfrentarlos. Es por eso que les he dicho que si no han enfrentado problemas es porque la mente los ha engañado. O tal vez se han vuelto un Jivatmukti: uno de los dos. Pero no creo tanto que sea el segundo caso, ahora. Lo creeré después de algún tiempo. 

Los niños están en silencio, el profesor se da la vuelta y se vuelven bulliciosos, se vuelve a voltear: silencio. ¿Han visto esto en clase? La cabeza del profesor se voltea y hay un silencio absoluto, se voltea al otro lado y hay mucho ruido, se vuelve a voltear y silencio. La mente los ha engañado con la ilusión de que todo es ruido siendo que todo es silencio. Así es la mente, muy, muy astuta. Ha sido creada de esa manera.

La belleza de la mente es que ese obstáculo también ha sido creado por la divinidad misma. Por el mismo Dios. Y Él les dice: «Les entrego un gran toro. Ustedes lo domestican y les puede servir para la agricultura, para sus cultivos; es muy fuerte. Si no lo pueden domesticar, vendrá y los matará». De esa manera Dios les ha dado la mente. La domestican, la entrenan, y se vuelve su sirviente. Pueden hacer mucho con ella. Si no la domestican y no la entrenan, los arruinará.

Estaba viendo noticias y había una corrida de toros. Había muchos grupos que protestaban por los derechos de los animales. Los mismos activistas estarían esa noche comiendo carne de res. Eso no es problema; pero si alguien tiene una pelea de toros tradicional, como la tradición de Alike, los reporteros y los medios hacen gran escándalo en contra, y me da risa porque todos comen carne. Para ellos no existe la compasión. El matar no es un deporte. Están matando a un ser indefenso. El toro tiene el derecho a defenderse. Allí lo han enjaulado y lo han matado. ¿Quién ama más a los animales los periodistas y los medios que están hablando en contra o aquellas personas que toman la corrida como un deporte, sin intención de herir a nadie, a manera de mostrar la habilidad o la fuerza? Esto es debatible.

Pero la cuestión es, el toro se domestica y puede ser de gran utilidad para la persona, puede arar el campo, puede ayudar en la cosecha, en el transporte; pero si el toro no se domestica, sería terrible, les daría problemas.

Los sentidos son como caballos. Si se domestican, pueden saltar, pueden viajar a grandes distancias, pueden llevar carga; pero si no se les entrena, todos los caballos traerán problemas. Por lo que esta mente tiene que entrenarse, y domesticarse. Este es el proceso que se está dando ahora, el de domesticar y entrenar. Descubrimos con qué se agita nuestra mente, qué la perturba. Y ahora la entrenan diciendo: «No, ¡no vayas hacia ese lugar!» ¿No es así?

Estaba hablándole a Jai Ram,  le dije que era un gran entrenador de caballos. Aunque él no es entrenador, él coordina los eventos de saltos de caballos. Le ponemos dos anteojeras al caballo. ¿Por qué? Porque los ojos del caballo están en cada lado, no en el frente. Puede ver hacia ambos lados. Abarca casi 300 grados; él ve todo, excepto la parte de atrás de su cabeza. Ahora, ¿qué pasa si el caballo anda por una calle? Ve cosas a su derecha, a su izquierda y enfrente. Y se estresa. Es como si estuvieran manejando un automóvil, si ven adelante todo va bien; pero si empiezan a ver cosas a la derecha y a la izquierda, se estresarían y confundirían. El caballo se confunde y se atolondra. Es por eso que se le pone las anteojeras, para que en el evento de saltos se pueda enfocar en los obstáculos, para así poderlos saltar de la manera adecuada.

Supongan que al espectáculo acuden los estudiantes de séptima, octavo, noveno, y personas de alrededor. El caballo se asustará. Hay demasiada gente ahí. Se confundirá, se distraerá. Por eso se le ponen las anteojeras.

Viveka (discernimiento) y Vairagya (desapego) son las anteojeras. Los ayudarán a no distraerse y a enfocarse en la meta y saltar. Más esto es sólo posible con satsanga. Por lo que estén siempre en buena compañía. Mantengan buenos pensamientos, buenos libros alrededor. Tengan buenos libros al lado de su cama. Si por alguna razón se despiertan en la mitad de la noche y les perturba algún pensamiento, alguna enfermedad, tomen el libro, ábranlo y lean un par de páginas hasta que su mente se calme. Cierren el libro, déjenlo y vuelvan a dormir. Se puede hacer, ¿no es así?

Si pueden hacer namasmarana (repetición del nombre), muy bien. O meditar hasta dormirse. Mediten y hagan namasmarana si es posible; pero levántense, caminen alrededor y regresen cuando la mente esté tranquila. O tengan un libro siempre cerca de ustedes, que lo puedan tomar, leer unas cuantas páginas, distraer la mente. De la manera como hay que distraer a un niño cuando le pide cosas a sus padres. Así es como los padres distraen a sus hijos:

	—Quiero helado, ahora mismo.

	—Ahora no, la próxima semana te compro.

	—No, ¡yo lo quiero ahora!

Y empieza a llorar y a hacer rabietas, rodando por el suelo. ¿Qué hace la madre? ¿Dónde puedes conseguir helados a la mitad de la noche? Aunque tuvieran helados, no se le debería dar porque se enfermaría. Por lo que, ¿qué haría la madre? Lo distraerá con algún juguete, o con un cuento. «Escucha una historia del Treta Yuga. Se llamaba Rama, pasó esto, pasó lo otro…»

	— Yo sé esa historia. ¿Me das helado?

	— ¿Conoces la historia de Krishna?

	— Ya escuché esa historia la última vez que les pedí helado.

	— ¿Y la historia de Shirdi Baba?

	— Quién es Shirdi Baba?

	— Él era un santo de Maharashtra. Él vino…

Entonces, con una historia nueva el niño presta atención. ¿No es así? así es como deben distraer la mente. Cuando los instintos son muy fuertes, no quieren soltarlos de sus garras. En ese momento, distraen a la mente con una historia nueva. Si lo siguen practicando, no les diré que van a ser expertos en el primer día. Todo será de acuerdo a su esfuerzo. Podría ser que no pudieran alcanzar nada, también; si pusieran todo su esfuerzo y siguen cayendo en tentaciones, mientras estén conscientes de que están cayendo en tentaciones, está bien. De otra manera no deben caer en tentaciones.

Si están conscientes: «Sí, mi mente me está pidiendo, mi buddhi me está diciendo NO, mi mente me está diciendo SÏ. Estoy escuchando más a mi mente que a mi buddhi». Por lo menos ese tipo de consciencia debe estar ahí, en ese momento. Eso es todo lo que les estoy diciendo. Tienen que haber dado ese paso. Todavía pueden caer en lo que pide la mente es ese momento. Bien, han caído en la mente. ¿Qué pueden hacer? La próxima vez que venga la tentación, su convicción tiene que ser más fuerte. La vez anterior cayeron ante la mente, esta vez deben volverse a buddhi. Buddhi tiene que dominar esta vez. No la mente. Si continúan volviendo a buddhi, éste un día dominará a la mente y ésta se subordinará a buddhi. Esto es Buddhi Yoga.

El primer día no van a alcanzar Buddhi Yoga. Más sí después de un tiempo, usando las ayudas apropiadas, libros, música, caminatas o sólo viendo una foto de Swami. Cualquier cosa que distraiga la mente, de la misma manera que se distrae a un niño que está pidiendo helado en ese momento. Usen cualquier truco. Para que las distracciones no se acumulen.

Estos instintos son, de por sí, difíciles de dominar. Cada vez que se entregan a la mente es como si estuvieran martillando el clavo más hacia dentro de la pared. Eso es lo que pasa. Están sólo alentándola.

Algunos filósofos dicen que si la mente demanda algo, hay que dárselo. Un día se cansará. Sería lo mismo que la disminución de utilidades marginales en economía. Coman muchos dulces y llegará un punto en el que no quieran más. Se hartarían. Después de que les de diabetes, claro. O sea que no importa, han disfrutado sus sentidos porque esta es la manera como finalmente los pueden controlar.

Si ponen más madera en el fuego, ¿ustedes creen que controlarán el fuego? El fuego pide madera. Cuanto más madera le entreguen, más quemará. Sólo el agua puede parar el fuego, ¿no es así? ¿Cómo puede la madera parar el fuego? Por lo que, si los sentidos necesitan satisfacción, ¿Cómo pueden satisfacerlos y al mismo tiempo controlarlos? No me hace sentido.

Esa lógica… hay algunos ahí. No quiero nombrarlos. Ellos tienen este tipo de lógica y sus acciones son más como fiestas en casa. No queremos nuestro ashram así. Esta no es la idea de la espiritualidad. No es una cultura hippie. Por lo que este es un camino difícil de recorrer, pero tienen que controlar la mente y escribir mientras hacen estos ejercicios. 

Cada vez que su mente se acerque y los engañe sobre lo bueno de hacer cierta cosa, déjenla. Digan: «Cada vez que la he seguido, me he metido en problemas. Sólo sufro. Después de la alegría temporal, sólo he experimentado dolor. Aunque le grité a esa persona y me sentí satisfecho, el bienestar de esa persona no necesita eso». Bien hecho. Una parte de ustedes se debe comportar así.

Ellos actúan así porque esa es su naturaleza. ¿Deberían ustedes comportarse así? El buddhi le dirá a la mente lo que es incorrecto. ¿Soy responsable de corregir a mis propios hermanos y hermanas y a todos? ¿No debería darles una buena lección? Alguien me escribió un día:

«Swami, Tú dijiste que no tuviéramos malas compañías, pero si te alejas de las personas, ¿quién las va a corregir? ¿Quién les va a enseñar lo bueno? Si las personas buenas se alejan de las malvadas, entonces ¿quién le va a enseñar a los malos a ser buenos?» Es una duda válida. Digo que se deben volver tan buenos que nunca podrán hacer el mal. Entonces ya podrían acercarse a los malvados. 

Buddha andaba por todos lados y no se preocupaba porque había demostrado que no caería en acciones incorrectas. Él había conquistado la mente, la había dominado. Si ustedes han hecho eso, entonces tienen el derecho de ir donde sea. Si no es así, no tomen riesgos. Esa sería una forma errada de compasión. Y lo he visto.

En nuestra propia institución, habían dos amigos, uno tenía mala reputación y el otro era muy bueno. Le dije a esta buena persona: «Mira, tienes que tener a este personaje de mala fama a la vista. Mantén la  cordura y la disciplina». Y, ¿qué pasó? El tipo bueno se volvió malo, otro bueno se volvió malo, porque pensaban que todas esas cosas eran correctas. No importa. ¿Qué pasa? Eso demuestra que el buen tipo no tenía la suficiente fuerza como para enfrentar el asunto. Por lo tanto, manténganse alejados de la mala compañía. Evítenla. No piensen que pueden abordarla y hacer bien. No.

Es por eso que alguien preguntó: «¿Qué hago para ayudar al mundo?». Ayúdense a ustedes mismos primero. Olvídense del mundo. El mundo viene después. Primero ayúdense lo suficiente como para poder enfrentar las cosas. Si se quieren ver como un reformador, primero refórmense a ustedes mismos. Una vez que logren esa condición, y que tengan coraje y fuerza, entonces pueden emprender lo que sea. Ustedes no se conocen a sí mismos, y ¿quieren enseñar a los demás? Es como un ciego que guía a otro ciego. Los dos se dirigen hacia una zanja.

No persigan este tipo de tareas. Primero piensen en salvar su propia alma. Lo que quiere decir, aprendan a conquistar la mente. Mantengan el buddhi absorto en Dios. El buddhi es propulsado por Dios, debe ser impulsado por Dios. Así tendrá suficiente fuerza para que puedan descartar las cosas que no quieren. Al final de esto, sólo quedará un deseo y todo lo demás debe complementar ese deseo. El deseo de que debo conocer mi propia verdad. Porque TODOS los problemas terminan solamente ahí. Un paso antes no terminan los problemas. Éstos terminan sólo ahí. Cuando llegan a conocer su Ser divino.

Todas sus dudas son nudos en el corazón. Es un símbolo. Esos hábitos terribles y dolorosos que obstruyen el libre fluir de su divinidad son los nudos. Si una parte se anuda, el fluir del agua se para. Esos nudos se destruyen. Su corazón fluye de nuevo con divinos sentimientos. Todo tipo de dudas, como yo soy el hacedor, que puedan tener se destruirán en esa actividad. No la actividad en la que se vuelven ermitaños. Ustedes pueden seguir con sus actividades, pero el karma disminuye. Chiyante significa disminuir o destruir Karmani (conectado con la acción), ¿cómo puede suceder? Porque ya no son más el hacedor. Está ocurriendo. Pero ustedes ya no están haciendo. Lo saben bien. Uno solo se puede deshacer de todo; para otros no hay manera, pueden quitar lo más posible, pero siempre quedará una raíz, algún fragmento quedará aún allí.

La redención final será sólo cuando sean uno con Dios. Sin embargo, estos procesos los ayudarán hacia el volverse uno con Dios. No son arbustos en el camino. Arbustos con espinas, no pueden caminar en esta ruta. Por lo menos, sigan removiéndolos para que el camino se aclare y puedan caminar hacia Dios. Tienen que esforzarse, es lo que estoy diciendo. Tienen que caminar hacia Dios. Sus caminos están llenos de arbustos con espinas, de obstáculos.

Todas estas son ideas que se han metido en la cabeza durante un largo tiempo. Ahora las están removiendo de su camino. Porque éstas les impiden a ustedes el llegar a Dios. Ahora las están sacando porque quieren llegar a Dios. Ese es el proceso exacto que se está dando. Yo sólo quiero conocer la inmortalidad. No quiero nada más.

Achiketa dijo: «Yo no quiero nada más. Quédense con sus atracciones para ustedes». Quédense con sus bailes y con su música para ustedes mismos. No se entretengan con todo eso. «Dime lo que necesito saber. Y no me conformo con nada más. Eso es lo que quiero y nada más». Entonces estoy muy feliz. Afortunadamente el que está diciendo esta verdad, como Yo, es maravilloso, es un gran Ser, y lo será. Yo soy. Aquellos que reciben este conocimiento también son maravillosos, como ustedes. Los que reciben este conocimiento como ustedes son maravillosos. El que enseña este conocimiento es maravilloso. Porque sólo una persona que conoce esta sabiduría puede enseñarla. De otra manera, no la pueden aprender de nadie. Muy difícil.

Escuchen esto muchas veces. Si no, no lo pueden alcanzar. Un número de veces. Cuando lo empieza un orador maravilloso, un profesor maravilloso. Ustedes son maravilloso también. Son buenos también. Yo también soy bueno. Ambos somos igualmente buenos. Buenos en el sentido de igualmente sinceros, igualmente entusiastas. Tanto para enseñar como para aprender.

Está sucediendo un gran acontecimiento. Esto es lo que dice Yama (dios de la muerte): «Nos ha llegado una gran oportunidad». Hay bondad en ambos lados, para enseñar y aprender. ¡Qué gran oportunidad es ésta! ¡Qué maravilloso arreglo de circunstancias es este! Así es como Yama se siente tan feliz, teniendo una persona que sea merecedora, que no me tema, que no se tiente con mis ideas, que sea entusiasta.

No quiero nada más de ustedes. No quiero a nadie más. Si hubiera alguien más, no lo quiero. Tienen que alcanzar claridad. Esa claridad es la que Yo requiero. Se requiere Buddha. Si no, mis discursos serían un tiempo desperdiciado. Por favor, tengan ese enfoque muy, muy nítido y claro. 

«Miles y miles de veces he desaprovechado esto. No lo voy a desaprovechar esta vez. Ahora quiero hacerlo de manera correcta. Porque el que está hablando tiene una gran personalidad. Yo también tengo que alcanzarla. Tengo que aprender y tener excelencia». Tienen que tener ese tipo de pasión entusiasta. Ustedes pueden pensar que la luz se puede volver tediosa después de todos estos ejercicios. «No voy a disfrutar la comida, no voy a disfrutar nada, ¿qué me pasará? ¿Me volveré una persona triste con la cara larga? El cuerpo se ve como el de un renunciante. Ese sería mi destino después de todos estos ejercicios».

No. Estarán plenos de ananda (dicha) . Estarán siempre felices. Aunque su comida esté buena, estarán felices; si su comida no está buena, felices. Si las cosas van como quieren, felices; si las cosas no van como quieren, felices. En cada situación estarán felices. Eso es lo que les pasará. Es un grandioso regalo para sus esfuerzos. Una vida larga de dicha. Felicidad permanente. Dicha siempre en aumento. No la que viene y se va, pero la que viene y crece. Esa dicha. Ustedes continúan cantando, continúan actuando de la manera requerida; hacen todo con una consciencia clara.

«Todas estas cosas las hago como parte de mi deber acá. Yo no me afecto. Todo esto no soy yo. Yo soy el testigo que observa cómo se hace todo. Me observo cantar. Me observo comer. Me observo dormir. Me observo leer. Así como puedo observar esta columna». Ese tipo de discernimiento llegará para tal persona, dondequiera que vaya su mente, aunque tenga una pequeña duda tonta, como las de estudiantes de quinto grado o de sexto. Esta persona puede estar emprendiendo un asunto que requiera de su total confianza, tal como construir un gran edificio, o comprar tierras, o relacionarse con sus colegas o personas mayores. Siempre estarán en el estado de Samadhi. 

El regalo de Buddhi Yoga es Samadhi. Equilibrio mental, ese es el regalo. Ustedes usan el buddhi para conseguir esto. Y si no tienen ningún interés en esto, nadie los puede ayudar. Y conozco algunas personas que no están interesadas en todo esto. Están felices entreteniéndose. Si están cantando bhajans, están cantando para Swami. ¿Qué más necesitan? Swami dice: «Si cantas para Mí, me haré cargo de todo». No. Yo no dije eso, dije: «Si cantas para Mí SIEMPRE, entonces me haré cargo de ti».

¿Por qué no creen que ustedes pueden estar a cargo de esto por medio de Buddhi Yoga? ¿Por qué no lo creen? ¿Por qué acogen la pereza y esperan que la mamá gato venga y los recoja? Si realmente tuvieran ese tipo de bhakti, no dudarían. 

Nunca se han desviado de este camino. Pero, si ya se han desviado y no hay posibilidades de desvío, ¿qué significa? Que no son el gatito bhakta. Ustedes no lo son. Quiere decir que necesitan este esfuerzo. Por favor, pongan el esfuerzo. Es muy importante en esta época. El final de esto es muy hermoso. La travesía puede ser feliz o infeliz, fácil o difícil, mas el destino es precioso. 

¿Han trepado alguna de estas colinas? La escalada es difícil, sol fuerte, caminos sinuosos, pero se necesita el esfuerzo. Cuando llegan a la cumbre hay una vista bella. Una brisa agradable y el Mandir. Ananda les está entregando mucho ananda. Escalan la colina de Nandi, la vista va a ser aún más linda porque verán más horizonte. Es más hermoso, pero la trepada también va a ser más difícil. Pero es una escalada que HAY que hacer. No se queden a media colina, la cima les brinda la vista necesaria para esta vida. La próxima vida, ya se verá. No hay garantía de que subirán y bajarán la colina al día siguiente. Es posible. Por lo menos deben subir. ¿OK?

Vean cuánto tiempo pueden estar sentados, derechos, prestando atención…  tres o cuatro horas. ¿Me ven a Mí rascarme, cambiar de lugar —a no ser que venga un mosquito y alguna mosca lo atrape? ¿Es así? Si no se pueden sentar derechos, es una clara indicación de que no tienen interés.

Para aquellos que ven películas acá: observen cómo se sientan las personas. Los niños se sientan muy derechos cuando miran la película. No sale una palabra de sus bocas. ¿Han visto tal interés?  

Ver a los niños que montan monociclos me da mucha confianza. Los observo. ¿Ustedes han montado monociclo? Yo no me puedo balancear. ¿Ustedes pueden? Esos niños. ¡Qué atención! ¡Que gran concentración! Sólo están enfocados en el uniciclo. Se caen, se levantan, se sientan otra vez. Vuelven a andar, hay obstáculos. Ni siquiera es un camino llano. Y hay miles de ojos observando. No se alteran porque los miran. Su foco es: «Tengo que terminar este tramo de alguna manera. Si me caigo, me levanto y tengo que terminar. Estaré satisfecho sólo cuando llegue al final». Esa es su meta. Me dan mucha confianza. 

Estos niños aprenden en una edad temprana; me imagino cómo serán, porque su mente y su concentración tienen un gran equilibrio. Caerse del monociclo frente a miles de personas sin sentir miedo ni vergüenza. Como obsesionado por la idea de conquistar los obstáculos. Se cayó otra vez, y se levantó otra vez a continuar. ¡Me dio tanta alegría! Habían miles de personas ahí. Si sólo dirige esta agudeza mental hacia Dios, puede realizar a Dios. No se rinde en el camino. Antes de que la infatuación entre en la mente del niño, es más fácil. A los diez años, a los once, los que sean… durante los cuatro años que esté ahí, los obstáculos aumentarán.

Pero esto se puede enseñar, por eso hay que empezar temprano. Jóvenes. Para que entiendan y conozcan claramente la teoría y la práctica. También para que sepan diferenciar entre lo correcto y lo incorrecto, y practicarlo. Si crece, si es mayor, va a ser muy difícil aprender.

De todos modos, ustedes están en una edad apropiada, ¿saben? Todavía pueden aprender a esta edad. Si su edad avanzara, sería mucho más complicado. Se volvería muy difícil.

Cualquier edad está bien, cualquier momento es un buen momento, cualquier lugar es un buen lugar para caminar la senda de la espiritualidad. Cualquier otra cosa se puede hacer después de un tiempo. Esto es algo que no debería dejarse para después, se debe hacer de inmediato. En este momento y aquí. Esto es algo por lo que no necesitan tener paciencia. Para todo lo demás, sí tienen que tener paciencia. Esto lo deben hacer ahora y acá.

Si viene un buen pensamiento, ejecútenlo en ese momento y lugar. Si viniera un mal pensamiento, pospónganlo, pospónganlo, pospónganlo hasta que lo olviden y muera de muerte natural. Llegan buenos pensamientos, deben saltar hacia ellos ahí y en el momento. 

Se despiertan súbitamente a las dos de la mañana y no saben qué hacer. Es, naturalmente, la hora tamásica y su mente se desviará hacia el lado incorrecto. Si no están consiguiendo dormir, tomen un libro. Sobretodo, lograrán dormir si han trabajado intensamente. De todas maneras, en todos los momentos del día, conserven algo con ustedes, algo físico, no como talismán, sino como una señal. Para que puedan regresar a esa señal en su bolsillo. Puede ser un libro del Bhagavadgeeta o un calendario de bolsillo con la foto de Swami. Cualquier cosa, un paquete de vibhuti; tomen un poco y pónganselo en la lengua. Tranqulizará su mente de inmediato. Cualquier cosa, alguna señal que les ayude a caminar esta senda.

Algunas personas llevan consigo el namasmarana japa para asegurarse de no perderse nada que las pueda ayudar de manera inmediata. ¿Qué me ayuda? Les diré. El vibhuti me ayudó mucho. Cada vez que mi mente se distraía, tomaba un poco de vibhuti y lo ponía en mi lengua. De alguna manera, me tranquilizaba. Porque nos recuerda que en eso nos convertiremos al final. Todo esto no va a importar. Este será el resultado final.

Tomen algo de vibhuti, pónganselo, es por eso que lo doy a todos. Chicos, viejos, grandes, jóvenes, a todos les doy vibhuti. ¿Por qué? Porque si toman vibhuti, tiene un significado espiritual, lo asocian con algo sagrado, y también les recuerda la temporalidad de todo. Llega de inmediato. Por eso le digo a los niños que deben ponerse vibhuti o comer un poco, y llega de inmediato a la mente. Pruébenlo y verán por ustedes mismos. La fragancia sagrada y el toque del vibhuti calma la mente de inmediato.

De esa manera, usen algunas señales durante esta semana. Cuando están tratando de sacar algunas cosas desde dentro de ustedes y éstas regresan con una gran venganza, como una abeja que ha entrado en la habitación… ha entrado por la parte de abajo de la ventana y sale por la parte alta. Con esa perseverancia usen estas pequeñas cosas: un buen libro, un bhajan, vibhuti, japamala, lo que tengan. Cualquier cosa que les ayude a calmar la mente de inmediato y a distraerla de la idea original que tenía. 

Continúen practicando. Puede ser que no se vuelvan perfectos en esta semana, pero sabrán cuál es el truco. El truco para manejar a la mente. Porque la próxima semana abordaremos la concentración; habiendo aclarado la mayoría de nuestros pensamientos, nos concentraremos en un solo pensamiento. Nos enfocaremos en dhyana (meditación). ¿Qué trabajo han estado haciendo? Pranayama y Prathyahara. Lo siguiente es Dharana, no Dhyana, lo próximo es Dharana: el retener un pensamiento.

¿Cómo realizo mi verdadero Ser? ¿Cuáles son las cosas que se necesitan para ello? ¿Cuáles son los esfuerzos que hay que realizar de ahora en adelante? Esa manera de pensar es Dharana. Practicaremos eso durante una semana. Sólo un pensamiento deberá ocupar nuestra cabeza. Y luego, durante una semana, estarán sin teléfonos, sin medios sociales, sin computadora —a no ser que sea para trabajar, con tiempo limitado a una hora. Porque si el teléfono estuviera al lado de ustedes, lo estarían mirando de manera automática. No sería necesario, pero ustedes simplemente lo mirarán. O sea que no piensen en fijar un horario para el teléfono. OK. Desde las nueve de la mañana, hasta las diez. Es un momento rajásico, bueno para terminar todos sus trabajos o cualquier otra cosa importante. En la noche, pongan un horario, de tal hora a tal hora, para hablar por teléfono. Luego dejan el teléfono. Y avisan a sus contactos: «sólo estaré disponible entre esta hora y esta hora».

Practíquenlo por un día y podrán ver cómo su mente puede retener tan sólo un pensamiento. Observarán cómo la mente puede retener un pensamiento. Estarán sorprendidos al descubrir la capacidad de su mente. «Pensar que todo esto era posible y yo no lo sabía». Así también disminuyen el tiempo de teléfono de otras personas, adultos o jóvenes que tienen teléfonos.

También cortar cualquier otra distracción que tengan. Desháganse de cualquier libro que tengan en el armario, revistas no necesarias. Mantengan todo vacío. Si en algún momento tienen alguna distracción, retrocedan, tomen un japamala, tomen un libro sagrado, pasen un tiempo en eso. Simplemente vayan a caminar, siéntense en la naturaleza, hagan algún servicio, cualquier acción positiva; pero nunca atiendan el lado negativo. Sus mentes pueden ser atraídas por el mundo, y los dejarán fuera.

Si están practicando bhajans, o están haciendo algo positivo, no hay que dejar que ningún otro pensamiento los distraiga. Ese es el esfuerzo. Veremos, la cuarta semana será el resultado. Pasaron tres semanas, en la cuarta deben sentir algunos resultados de todo esto.

¿Alguno de ustedes ha sentido alguna paz en estas últimas dos semanas, comparándolas con los dos últimos años? ¿O han sentido más confusión? Durante las primeras dos semanas habrá mayor perturbación, las siguientes semanas serán pacíficas. Cuando limpian su armario y hay polvo, se levanta el polvo, entra en su nariz, tosen. Esas son las primeras dos semanas. Las siguientes dos semanas ya se han desecho del polvo y estará más limpio. Asegúrense de que las ventanas y las puertas estén cerradas para que no entre más polvo. Eso será las próximas dos semanas.

Al final, repetir una y otra vez. El costo de repetir todo esto no es suficiente si tengo que seguir hablando así. Antes de Mí, cientos y miles de santos han hablado, pero no todos se han vuelto jnani. ¿Por qué?  Porque las personas que escucharon no siguieron las enseñanzas. Los que hablaron hicieron lo que se necesitaba hacer, los que escucharon no lo hicieron. Por eso, se quedaron atrás. Debido a eso, no pudieron lograrlo. Por lo que esta vez no debería pasar así.
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